
TERCERA PARTE

Poda de formación

Ya hemos eatableoido un prineipio general,

según el cnal, los árbolea frutales, para que den

abu^adante y bnen fruta, deben aer euidadoa

con eamero, aplicándolea diver^aaa y buenaa

práctieaa de uultivo, entre laa que ae eneuen-
t•ran^ el darles nna cierta forma, pnes abandona-

dos a si mismos, aun siendo bien elegidas sus

varíedsdea, eacrupulosamente plantadoa y ali-

mentados, volverfan a un estado salvaje que

acabaría por no dar frnto o aer éste de ínfima

calidad.
Las formas a dar a los árboles frutales no

deben aer meros caprichos aino necesidadea que
ee derivan; unaa veces del vigor del ^rbol y au

E•^peeie, otras de1 tamaño de su fruto, al ►̂unas

veces dependientes de la mncha o poca rusti-

cidad de" la variedad, y bastantes también del

qŭe los va a enltivar y aproveeharse de su

fruto, y en relaeión del terreno con que cuente

en calidad y eatensión, elima local y orienta-



-72-

ción, medíos que disponga y objeto del cultivo,

se^rúu sea profesional o aamateurx.
Dos grandes grupos pueden establecerse, en

primer término, entre las formas a dar a los

lzrbol^ : Forma,s mislr^das, y f ormas plamas o ado-

sadas.
Entre las formas aisladas tenemos, en primer

lugar, la de Toáo viento o tallo alto, que pue-

dc ser can guRa y sin guáa. Cuando se ]e deja

la guía central y además raznas laterales, se for-
ma un árbol casi natural ; pero al que conviene

conducirlo bien desde un principio para que

haya equilibrio en él y se desarrolle con igualdad.

Cleneralmente se emplea esta forma para árbo-

les en vergel y para bordes de los camínos, y

para especíes frutales de gran porte, como el
Castaño, Nogal, Cerezo, Yeral y'Manzano in-

jertados en Silvestre.

Una vez que tengamos el plantón con la altu-
ra conveniente para formar el tallo alto, lo

podaremos a 1,80 metros 8 2 metros para su

empleo en vergeles, y de 2,50 a 3 metros para

bordes de caminos y paseos, sobre 4 ojos; uno

Fncima que será para que se forme la guía, y

tres más bajos, y bien distribuídos, para las

ramas laterales. El segundo año se podarán las

ramas de abajo a 50 ó 60 centímetro ŝ de su
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base y sobre dos ojos laterales. La (luía se po-

dará también a una longitud aproximada ; pero
Fobre un ojo contrario al del año pasado. Estas

podas provocarán el nacimiento de 6 brotes en

las ramas laterales y uno en la guía central,

que se deberá conducir verticalmente, atando

al tocón, algo largo, que hemos debido dejar.

A1 año siguiente podemos repetir la operación

Fn cada una de las ramas laterales bifurcadas,

y también en la guía, de manera parecida al

año anterior. Así se irá constituyendo el árbol
de una forma algo natural; pero equilibrado

Fn el nacimiento de sus ramas, que es lo que

^debemós cuidar. Después el árbol seguirá ra-

mifieándose y sblo faltará el que anualmente
hagamos en él las podas neeesarias de conserva-

ci^rn de f orma.

Esta forma con guía la tenemos que calificar
^de mala para los árboles frutales, pues es muy

difíeil conservar en ellos una vegotaeión bien

^equilibrada; las frutas són zarandeadas por el
^^iénto y se eaen. Además, a causa de las pro-

porciones considerables que toma el árbol, es
costosa y difíeil la reeoleecibn de su fruto, y, por

otra parte, el sire y el sol penetran mal en estos

^'rondosos y tupidos armaxones.

Para la forma aislada de ^odo vienib ^ea mejor
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^1 encópa,do, bien se haga de todo vtiento, me^cAia
viento, o e^►cópado bája. Para todos'ellos la for-
mación del armazón es la miama. Se poda a fin

del invierno o en el momento de plantar, sobre

tres ojos que se hallen bíen repartidoa, y aun
cuatro, ei no están muy separadoa unoa de otros
^• bien diatribuídoe. Est,ae trea ojos nos darán

atros tantos brotes el pr,imer año; el segundo ae

pedar^n, todae ellos, a 25 ó 30 eentímetroe de an
uacimiénto, aobre das ojo8 lateralss y bajo un
plano, imaginario, horizantal. Esta segunda
poda nas proporoionarán 6 nuevas ramas. El ter-

rer año volveremog a podar, en el m.e+s de febre-
ro, eatas deis ramas, ai^empre sobré dae ojoa lm-
terales, y aigniendo, como antes, un plaa^o hori-

zontal ; lo que dar^. por resultado el naeimiento
de 12 brotee que eonstituir^n otraa tantas ramas,.

eon la,a qne coaaideraremos iormada ya el árbol r

pero el 4^ affo, caáa una de estaa 12 ramaa d^ebe-
rán ae^r ^ladaa nnevaments, no ya dobre doa

ojos laxesaiee, siao eobre ^n oĵo eaterior, con la

que ^ eeparauráa las ramas de su parte centraI
S las v^remos raYnifieatree y alarg^arise íormando
produeoiones fruteraa

Eata forma es eaeelente, puea en ella entra
bien el aire, y el sol aetua exterior e interiormen-
^e, lo qne favarece la fecsundaeión y coloracibn
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Flg. 41.-P¢ral Tendral 8egorbinó, plantado ¢n la primeverm

de 19á0, y ya ¢n producctón.

Forma TaJJo alto encopddo.
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•de loH frutos; los árboles no toman tanta altura,

lo que facilita la recoleccióp de frutos, ofrecien-

• do más resístencia a1 viento.

Eata forma eneapada en tallo alto (fig. 41),

=se debe emplear en los vérgeles de perales, man-

zanos y otros frutales, injertados en franco y

demás pies apropiados, no estorbando el tr^nsi-

to, debajo de elios, de ganado y operarios del

campq. Cuanda no eziste esta necesidad, pueden

ponerse los árboles también en e•ncopa^lo; pero

a niedio viento (fig. 42), o encop^ado bajo

con un tronco prózimamente la mitad del

+lue se ve en la figura 42. Para allo se injertan

^ Fn pies de Membrillq para el Peial, y en Dou-

cín, o Parafso pa^a el Manzano ; eonstituyén-

dose muy buenas #oxmas para enltivar árbales

•de fruto eelectq y preeoces. Por sér bajoa, eos-

-tienen mejor el fruto y están más al alcance de

lae mano^ paaa reeolectarlos, poc^arlos y em-

ple^,r en ellos los inseatioídas:` y medios de de-

fPnsa co^t gran faeíiidad^,y eiicaeia. Como su

•desarrdlió es menor, a oaus8, del poco vigar del

pie de ihjerto empleado, pvéden plantarse a

menor distancia unos de otros. La altura del

^tronca en el mec^o viento puede ser de un metro,

^ de 50 eentimetros sobre el suelo, para el arran-
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Pig. 42.-Menzano CantalouD•

Forma Medio Ta//o encopado.
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^que de las ramas, en el e^ncopndo bajo; forma

muy recomendable para los quc quieran cultivar

árboles con esmero y de escogido fnrto, en jar-

^dines fruteros, y aun en vegeles.

Flg. 4b.-Peral Cabeza Tougard, en ^•eso de 8 brazos.

Tambi^,n hay otra forn^a aislada y sin guía,
•muy regular y recomendable, a pesar de que pa-
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r.ezca, a primera vista, difícil de llevarla a cabo
por el armazón que necesita. Nos referimos a los
vasos, que pueden aer de seis, oola, diez y hasta
v^inte brazos. Plantado el arbolito, de peral o de
Maneano, de nno a dos años, de variedad b^as-
tante vigorosa, ee le poda a unos 60 centímetros
del euQlo, y ai queremos hacer el vaso de 6, brar
aos, ee et^og^e^án, al a8o ^q,'Yente, trea brotee
bien dis^ribsl^ad+ti^t,; c4da; tU^ á^a, ios euales ^ bi-
fureará podá^dolen„ aobre ttqb "p,^ór lateralea. El
diámetro de es^te vaaso es de ^Itl centímetros.

^i queremoa haeer un va^p de $ bra.zos, se

poda a la mistlas, altt^^a qt^e e^l, anterior y se esco-

gen pat^^: formar el ^, +d^iria brotes, a 50

centímetro^ del +^^t^o, li^ ^e^or diatt^ibuídos que

pueda ^er. .^e' usa áe &^aii ^e ^od^ a unos 30
a 35 t^etrae,; eobre dels a^as lapteprales, con
los que al^os 4^ii^bt,• o e^ 13 •^q^a, qne se
lleva'rán?por otras ta^át^e ^v,ari^4t b tle^iae verti-

cales strjetss por• w^os `er+os, d^e ai8at^sE^e graeeo,
de achenía ce^E1`a^drt^roa'' de diáqdñ^ét7nt,,', qne es el
que aloa^a eI' v^o de $ hrirtae (fige. 43, 44 y

45, de peralea; en vaeos de $ brasae : podados,

sin pad+^r, Y con frutos?.

También pueden hacerse estos vasos hasta de
20 brazos, piezas magníficas que dan muaho



Pig. 44.-Peral Manteca Hardy, en forma de vaso de 8 brazos
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a..a.. piezas de hierro
tés u otro perfil, su-
jctas en el suelo,
principal arrnazbn.

b..b.. piezas de hierro
tés, más sencillas.

d..d.. aros de Ilantas
de hierro.

A..A.. armazón hori•
zontal o emparrilla-
do.

®

con le variedad de
manzano, 8ran Duque
Federieo de óaden.





Fig. 45.-Varios per^^les, en lurma de vasos

(jQ Zi Itl'AlUti.
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fruto bien resguardado y sostenido, y árbol muy

al alcance de la mano para toda clase de opera-

ciones, como poda, recogida de fruto y trata-

miento fitopatológicos. Ofrecemos, en la fig. 46,

un proyecto de e^te gran vaso de 20 brazos, lo

que nos ahorra au descripción minueiosa.

El h.uso es otra forma aislad<c; pero con guía,

que se empl^ea en los jardines fruterns de escasa

eatensión, por lo poco que ocupa; pero también

en lo^e huertos de eapeeulación.

Se forma ffieilmente podando el plantón joven

sabre 4 ó 5 ojos a unos 40 centímetros sobre el
^uelo. Esto nos da el primer piso eon 4 ó 5 bro-
ies laterales y una guía vertieal. Se puede ayu-

áar al buen desarrollo de las ramaa inferiores,

que como sabemos, aiempre reciben menos savia,
Laciendo emtalladuras encima del arranque de
las mismas. En el 2^ año se poda la guía bastan-
te corta, sobre 4 ojos a lo sumo, y las ramaa in-

feriores aobre un ojo eaberior o sea mirando

hacia fuera y a unos 25 centímetros de su naci-

miento; dejándose algo más cortas las auperio-
res. ^aí se irá podando en los años siguientes,

teniendo cuidado de quitar loa' brotes que sobren
y estorben, y dándole al conjunto del árbol una
forma de cono, o aea que sus ramas más salientes
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t^engan en su parte inferior, y que vayan sensi-

1^lemente disminuyendo de tamaño hasta termi-

nar en las más pequeñas junto a la punta o

f lecha.

La pirámirle es otra forma análoga a la ante-

rior, sólo que es de mayor porte y más amplia

base, oonstituyéndose por pisos espaciados cada

50 centímetros unos de otros.

Entre las formss de pdrámide, la llamada

^clcada es la qne deseuella por su gran elegancia,

ttrandes candiciones de aireaeión e insolacibn

para el fruto, y buena fijación de éste en el

3rbo1, de la que vamos a dar euenta lo más bre-

vemente posible.
La pirámiale alada ae establece podando un

plantón de un año a unos 60 centímetros sobra

el suela, encima de varios ojos que prenderán

al año siguiente dando numerosos brotes, de

los que se elegiián 5; uno, el más alto, será
para guía y los otroa para los cuatro brazas

del piso inferior, que se dirigir^n por otros

tantos alambres, que les servirán de guía.. Coñ

el árbol (fig. 47) se debe hinear un tutor de

hierro de 3,75 metros de altttra, que puede ser

itn hierro redondo, una T o un ángulo. De esta

lon^itud, 3 m^etros quedarán a la vista, y 0,75
metros enterrados. En su punta debe llevar



es+e tutor un dispositivo para poder atar a é.l

lod extremaw cle ^; aiauibres que van a parar

al suelo y ser atados eu los extreiuos de dos.

diámetros, perpendiculares entre sí, de 2,50 me-

tros de largo, o. sea a 1,30 metros del eje o tu-

tor de Líerro^ Se formará así una pirámide de

base cuadraáa y de 1,f33 metros de la,do.
Los alambres se £ijexán por su parte inferior

en 4 tensores, que van en unas trozos de alam-
bre de cobre^ que h^a siclp arrollado previamen-

tf• en piedras o ladrilloa colocacíos a cierta pro-

fun,d^idad en la tierra. Para formar el primer
piso, se inatalan a 50 centí.metros del suelo cua-

tro varillas o cañas que partiendo del centro 0

tutoae, van sujetas a ios 4 alsmbres, con una pe-
qt^eña inelinación sobre la horizontal. Estos lis-

tones o varillas se colocan cada cincuenta een-

tímetros, formando 1os 5 pisos de la pirámide.
Los 4 primeros brotes que hayan, nacido el 2a

año, se conducen por estas primeras cuatra vari-

llas casi horizontalmente, y el 54 brote seguirá

^,ertiealmente atado, al tutor de hierro. A.sí cons-
1 ituiremos el primer piao. Al llegar los 4 bro-

ies a los alambres, se les irá atando a éstos y

s-eguirán su. direceión hasta la pumta, pues son

?rs que forman ei armazán, y a ellos se irán in-

jertando los brotes que van creeiendo en los 4
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Fisos restantes. No se f.ormará e1 2^ piso hasta

que los brotes del primero no hayan empezado a

Fubir y liegar cerca de él, y así sucesivamentc

{ndos los demás. En cada piso, dieho se está, í3
forma.ción de las 4 ramas horizontales y la verti-

c:ai de gufa se hará lo mismo que el primero, po-

r3ando sobre 5 ojos a la altura conveniente o co-

rrespondiente. Para mayor elaridad damos u^

dibujo, con planta y alzado, que ereemos serfi

suficiente pára acabar de comptender la forma-

ción de esta eelebrada pirám^+de alada ( fi. 47 ).

Formas planas o adosa,das. Entran en el nú-

mero de éstas las ílamada^ espalderas, ado$adag

a muros, y las c.ontraespalderas constitufdas con-

tra armazones vertieales y alambres horizontates,

; ormándose aquélío^s con hferros o palos, hechos
con mayor o menor lujo de materiales y mano

3e obra. Desde luego que estae armazones mal

hechos y construídos con materiales de poca

vida, eon eeonbmicos; pero a la larga cueatan

más que los bien conatruídos de primera in-

teneión.
4amo$ a pasar revista a las prineipales formas

adosadas comenzando por las máa sencillas.

Cordones vert^icaZes, ob^cuos y l^orizontales.

Los primeros con^ienen para muros muy altos o
fachadas sin huecos que se quieran cubrir por su
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tua: asF^eto. ^e elit,reu plantas de un año y se

^^olocan a disiaricias ^•ariantes entre 40 y 6U cen-

tímetros, podhndose todos los años sus ltrotes
4nuales o de prolongación, sobre dos tercios o tres

euartos. Los cordones oblíeuos son capaees de

!lar m^ís frutos, pues la savia circula con lenti-

tud en sus ramas inclinadas, y de mejor calidad.
Deben colocat•se a las distline.ias indicadas antes

y hajo nn án^nlo de sescn^ta^ r^rcr.rl,os, pues a menos

inclinacitin son más propensos a la ^orma.ción de

rwnerosos chup^nnes y no dan tanto fruto.

Pig. ^8.

Los card.oncs horizonta^les, también los incluí-

mos a<luí, som m^y usados, sobre todo, para eZ



1L^u ► rano, pite., en i^l Y ► ^ ►•,il i^o noti da ttn buen re-

^^i ► It^i^l^^ tuc^r^ ► le r^^^a.,siti ^^^u•iedades. cmn ►i la YaSa

('r^ ► sxnfl, C'ol ► nxr ^le I^re ►► l ►cr^n, (^bnferencia ^^

tio^^: ► 5 más. Pu ,lianz^ ► nnti ^ie vztrie<ia<les sFlectas,

injertada5 en Paraí,o, pneden emplearse estas

I'ormas, de corcl.a^ies T► or•izont^les, con gran égito.

Pueden ser ^►►.r► ila.terales (fi^. 48. Nlanzano de

la ^^aried^d ('al^•illa Gran Duque, recién podado;

Fi^;. aY.

^?e frnto muy gr^nde) 3^ bv,la^terales (fig. 49,

M^n^ano de I>► znisma varíedad en flor). Se

17ev^tn I^S brazus ^ ► ur ^► lanibres extendidos ^ 40 6



^(1 cent íniet r^5 ^1t^I sui^la ; o tiobre dos fil,^s s^tper-

^;u^^tita, ^le alaui}^ro sitna^lus a-^0 ^^ ^0 c^^ntíuie-

!ro.5 rle la tierra (fi^. 50).

Fiq. 5U.

tin foru^^ciú^i es sencilla ; p,^ra los ca'd,ones

^^nilater^ilc:^, 5^^ pone ttn ^^lautúri de tin aiio en el

;^lio que l^^ eorretipon^la, ^• se le inclina y^ta

^obre e] alamhre, teniendo ciiidado ^le que no

fornle irntt ^^^irv^i mn3^ cerra^i^i, pnes apairte de

qur ^^^ ^mc^lc roml^i^r el :irl;ulíto, cn etias curvas

1^>r^inun^^i^idati nfic^^n rntichoti ^•h ir j^mties, ^^ue son

l,^ nuiert^^ dE^ lo^ cordi>n^^5; ^le,p^itw se bu^ca nn

cjo, bien cori^tituí^io ^^rrca ^le la pirnta, p yitua-
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do de costado, ni arriba ni abajo, y se poda sobre

él, para que nos dé un brote durante la ve^eta-
^ción, que será el de prolongación que alargará

±odos los años el cordón, lo que sea necesario.
Para los bila^terales se planta lo mismo, y a la
nltura del alambre, o un poco menos, se poda
^obre das ojos laterales, de los que nacerán en la
primavera dos brotes que se doblarán y ata^án
^: los alambres. La formaeión de los superpues-
tos es la misma, y un cordón, sea doble o sen-

r,illo, se lleva en el alambre de abajo, y el ai-
^uiente en el de arriba.

Para la Vid se emplea, con buen égito, los

cordones de toda clase en alambres superpues-

to5, como hemos dicho; pero sobre todo e$iste
una forma muy conocida y empleada para es-

palderas o contraespalderas, lo que equivale a
decir para re^iones algo frías, en las que la

Vid pide egposiciones soleadas. Nos referimos
;, los cordones forma Thomery (fig. 51), que se
forman de la manera siguiente: se egtienden,

en la pared o armazón adecuado, einoo alambrea

o también listones de madera, a 34 centímetros
cl primero o más bajo, y a 50 centímetros los

demás, según se ve en el ejemplo que presen-
'tamos. En el alambre inf erior se forma la prime-
^a planta en cordón bilateral horizontal ; la se-



¢unda planta, y con igual forma que la anterior„
se eatiende en el tercer alambre; la tercera plan_
ta, en el quinto alambre; la cuaxta planta, en el
, vgurulo alambre ; la quinta en el cuarto alam-

b*e, y luego, la sesta en el primero y así sucesí-
^^amente. La distancia entre alambres hemos di-
cho que era de 50 centímetros; pero ademáa

conviene colocar otros intermedios que sirven.

para empalizar o atar los sarmientos.

Para obtener el cordón doble, bastará cortar
^a planta un poco más arriba del alambre que-

le corresponda, sobre un ajo, y doblarla, por

ejemplo, hacia la derecha, para atarla al alam-
hre, procurando que el ojo síguiente, más bajo„

caiga cerca del alambre y mirando a la izquier-

da. Si el brote que se obtenga del ojo de la

parte derecha lo despuntamos, obtendremos urn

buen brote en el de la izquierda. y que será el

brazo que irá hacia esa mana. Hay atro proce-
dimiento de formacibn del cordbn bilateral r

pero no nos podemos detener en él.

Cada rama frutal debe obtenerse sobre u^r

ojo de encima, y a distaneia, una de otra, de
anos 20 centímetros. Todos los años se alarga-
rán ambo^s braaos con un pulgar aolamenté,

sobre un ojo de encíma, eomo hemos dicho; e1'

ojo siguiente, elegido, por el eontrario, abajo,.
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eerá el que nos dé el brote de prolongación de-
aquél año. Las ramillria anteriores a este pul-

gar se compondrán de dos sarmientos, un uve-

ro y u^a pulgar, que ae podarán, todos los años,.

como hemos dieho en otro lug^ar, totalmente el

uvero y a dos ojos el pulgar:

Las formas planae contra muros o armazones

]lamadas palmetas son numero^e, di^tYnguién-

3oee entre sf, bien por el número de brazos que

ee las dé ; por la direceión que lleven, o por la

íorma que adopten.

^ Empezaremoa aquí también por las más sen-

cillas.

Palmeta vert^ en U. - He aquí una forma.

muy usada para toda clase de frutales que da:

buen resultado como fructificaeión; pero que

csige, para muros bajos, la eleceión de varieda-

des de muy poco, vigor, a ea^iaa de que llegan

pronto sus doa ramas de prolongacibn al rema-
te del muro o armazón que ae adnpte ; por eata

razbn aon buenas formas, en variedades ya más:
vigorosas, para tapar altos muros ciegos y de-

mal aspeeto, pues cubren pronto su auperficie^

Se plantan arbolitoe dt nn afio de injerto ^
distanei,aa de sesenta centímetros, unos de otroa,
ai la separación de braaos Qa a ser de 30
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Fig. 5?.-Veral Bella de Abrés-Injerto

de un afio y armazón para una U sencilla.
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F'.g. 53.-Pcral Bclla de Abrés,

poda para formar una U. sencilla.
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•centímetros, y a ochenta eentímetros si las doa

ramas de la U las qusremos tener a 40 c^entíme-

tros nnas de otras.

Veamos nn .ejemplo de formación de una U

-sencilla en las figuras fotográficas 52, 53 y 54.

En la 52 ae ve nn buen brote de 1,45 m. de

altura, de un inĵerto sobre Membrillo, de la va-

iierlad de Pera1, Bella d^e Abrk^a, árbol de poco

vigor; pero de fruto grande y magnifieo. 9e
apreciará también nl eencillo armazón qne se

^ha hecho con dos ca'nas de bambú colocadas
verticalmente, y snjeta^ a los alambres horiaon

taIes, y un trozo de igual caña puesto horizon-

+almente en la parte inferior. Este injerto sa
.hizo en el mes de marzo y ahora en noviembre

'^c hemos podado sóbre dos ojoa lateral^es, según

puede verse en la fig. 53, de d^etalle. Estos ojae

nos darán dos brotes en la primavera, que los con-
dnciramos, al prinéipio y provisionalmente, por

dos eañas inclinadas, y que poco a poco las ire-

-mos baj^ndo para que tomen la posieión haríyon-

tal, y, doblándolos, la vertical ^or las do; caiiae
^dispuestas al efecto.

Estos dos brotes no suelen nacer eaaetamen-
tc a la misma altura, como puede apreciarae

en esta fotografía de detalle, pues ya sabemas

-que los ojos son alternos. ^i queremos conseguir
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el que los dos brotes nazcan a la misma altura,

bastará injertar dax escudetes oon yemas de la

variedad elegida, uno a la derecha y otro a la

izquierda, a ig^ual dixtancia del suelo, y así 1 is

dos ramas partirán ŭel miŝmo punto.

Hay otaro procedimiento para eonseguir esto

^ai.xmo, y qne lo empleaba mueho Mr. L. Lorette,

inv^entor de la poda de veratlo. Consiste en podar

e] plantbn ^siobre un sólo aja de frente, a la altura

debida, y cuaudo, allá por junio, el brote haya

1legado a tomar el grueso de un lápiz, y sea ya

1c;ñoso, ae le poda a wn ce^4rnetro de. su naci-
^

iniento o base, lo que provooará el nacimiento

Le dos brotes, procedentea de las dos yema•s esti-

pulares, y así tendremos dos ramas a la miema

^ltura del suela, de un modo eaacto.

En la fotografía o figura n4 54, vemoa una
U de la variedad de P^eral, lJe Leetier, plantada
Qn 1926, y que da hermasisimos frut^. Se halla
ya podada y en ella se observan muchoe botrrnes
de flor, o aea promeaax de fruto para la próaima
^•cgetacibn.

Otra forma de bastante empl^eo y de poca es-

tensión, ea el carnd,eiabro de tres brazos. Para xu

formación hay que podar el plantón joven eobre

tres ojos, dos i.nferiorea lateralex, y uno de fren-
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Fig. 54.-Peral, Le Lectier,

en forma de U sencilla y en próducción
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Fig. 53.-Peral Candelabro de b brazos, Manteca Clairgeau.

1,e y arriba. Yresent<^mos, en la figura 55, un

e,jrmplo en vegetaeiún y con frut^os, de la varie-

dad ile Peral, 1^lanteca Clairgeau.

Una de las formas más usadas y conociilas es
la palmeta Verrier de czi.citr•o b^-a,zos, y que viene
^^ ser una U encuadrada con dos ranias. Su f^^r-

r.:aciún es como la antei•ior, solamente que el
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ejo que se deja cu la Kuía, es para la co^itititu-

cibn de una U central. La dintancia entre brazoH

suele sPr a 30 centímetrns, o de 40, triejor a^ín,

Fig. 56.

^i no se anda escatio de espacio. En la figura 5^

^e puede ver una palrueta de este género, de un
Peral, en flcr, de la variedad Yiña de América.
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U^F^ la T' Sencilla tie saca f^cilmente l^i d^^hlc

1', i'urnia muy buena para variedades frutales
cle niediano vi^or. En la foto 57 puede verse

sn formacibn en el primer año, habiéndose ele-

gido para plantar una ya bifurcada; cuyos das

hrazos doblado^, y a la altura que debe ser, se

han podado sobre dos ojos laterales, para obte-

Fig. S7.

ncr la doble biturcación. Se trata de un Peral de

la Variedad llecana del Comicio, muy ponderada.

F•n la figura 58 aparece una doble U adulta de
t' ar"íos, podada ya y de la variedad Decana de
invierno.
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Fig. 58.-Peral, Dccana de invierno, en forma

de doble U de N afios, ya podada.
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l)c la U tauibií•n sr ^feriva la c^a^ádrtt^t^le i' (fi^^.

iJj, que es nrás f^^•il de ser formada de lo que

^parecc^. la una forma uin,y eyuilibrada, pncs

^^asta observar que la savia al subir por el tron-

co tiene necesariamente que dividirse en da5, por

las dos primeras ramas horizontales inferiores,

y que cada una de ellas, a su vez se bifurean, lo

Ftg. ^9.

que hacen cuatro, para dividirse nuevamente e;^

dos, cada una, formándose las ocho ramas. Por

e^lo se observa en todos los árboles que tenemos,

formados en cuá,druple U, que son los que con
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^ayar igualdad emiten sus brotes en las ramas

de prolongación, quedando sus puntas a la mis-

ma altura. Es de la variedad de Pera1, Manteca

Fiachíller.

Las Palmetas Verrier, son formas modernas,
nceptadas por todos ios hortieultores. En ellas
teñemos una parte horizontal de rama, combi-
nada con otra vertical, En ls primera la savia
se detiene lo bastahte ,patr+s elaborar producoio-
nea frutales, m:ientrae quíe ei reeto o parte ver-
tical llama a 1a savia oon mde intensidad, com-
pens^ndose entre ambas y^obteniéndose'el equi-
librio necesario.

Tienen además atra ventaja esta elase d^e pa1,

metas, y es que, eauocida la distaneia entr^

braaos que les vamoa a dar, compreudída entre

30 y 4Q eentfinetros, y sl vigor: de cada varie-

^3ad o grupo de variedades pars determinar ef

númera de:bra^os qne convea^ga darles, tenem^os

ya hallada la distaneia a colocar unas plantas

^te otras, mediante una seneilla operación arit-

mbtioa, eonaistente en multiplicar el número de

)^razos por la distaneia' e^ttre ellos, lo que nos

dará una cifra ignal a la eatenai^n de la pal-

meta más aus dos aemiespaeio^s.



Pig. 60. - Veral, Decana de inv(erno, formada

en palmeta Verrier de cinco brazos
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Yresentanios en la fig, GO una palmeta Ve-

rricr de cr:nc,o br^tzos, de nu Peral ya podalo, de

la ^^ariedad, Decana de in^^ierno. En la fig. 61

Flg 61

puede apreciarse una palmeta Verrier de seis

brazos, con sólo dos pisos formados, obser-

^•ándo^ en la pared el dibujo que se hizo para

gttiarse en su formación. Es del afio 1926 y de

la variedad, Manteca Clairgeau. Damos la foto-

g^rafía (fig, fi2) de la misina palmeta en el año

1323, ya casi eompletamente formada y llena d^

frnto.
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Fig. 62. - Valmita Verrier de seis brezos.

Veral, Manteca Clafrgeau.

La foto^;rafía n° 63 muestra una palmeta Ve-
rrie^r de siete úr¢zos, recien podada, de la varie-

dad Uondesa de París. La n° 6I es también de

sietP br•^^zo^s, de la variedad Triunfo de '1'relaz^.

c^on numerosos trutos, unos ensacados y otros

^„IgadaS en redes.

I,a herniosa palmeta de nueve brdzos que figu-
r, en la foto^ral'ía n° 65, está recientemente

}^or3ada. Puede observarse en ella, cómo la guía

^•entral se lra dejado más corta y progresiva-

mente van siendo anás lar^as las ramas de pro-
'on ĥación lra,ta las extrenras que son las que



PIg. &i.-Peral, Condesa de Parfs,

en forma d¢ palmeta Verrier de siefe brazos.
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Flg. 6a. - peral, Triunto de Trezal@.

Palmeta Verrfer de siete brazos.

se podan más altas. Fsta amplia palmeta perte--

nece a la variedad de Peral, Duyuesa de ^ngu-

lema, de hermoso fruto, que lle^a'uieii a los 800^
granios, y de egquisito sabor. Como^ curiosidad

hresentamos la misma pal^neta el aiia 1926, eu
el período vegetativo y con frutos. Yueden ver-

sP en la pared el dibujo de la misma, aunGue
faltan en la fotogra.fía l05 trazos de las dos ra--
n^as eatrema5 (fig. 66).
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Es muy esencial en estas palmetas Verrier,

^no comenzar a doblar los brotes de un piso

para que tomen la parte vertical, hasta^ q^le

1o ha,yan hecho los del piso inferior y comen-

za.do a subir a1^,To cn dicha parte vertical.

También se usa bastante, en el Norte de Es-

paña, la palmeta ^Ze ramas horizontales, en es-

pa^dera ,y contraespaldera, por la facilidad de su

formación, pues no hay m^s que ir llevando,

^or los alambres, las ramas según se van alar-



gantio y nacicndo, Sin neeesídad de coloear•

cai►as o palos verticales, cada 30 0 40 centíme-

tros, como sucede en las palmetas Verrier; pera•

tenemos que decir que la palmeta horizontal es

Fig. 66.-Peral Duyuesa de Algulema,

en periodo de formación de sus nueve brazos.

de rnala ^^e^etación y poca ^^ida; poryue sus^

ramas en rlirección horizontsl, contraria al baeiz

principio de la libre circulación de la savia, se•

ean secando por falta de afluencia de la misma,
^obre todo las ramas inferiores. Adem^rs, en

ellas no sabernos a qné distancia plantar los
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^irbolea, pues si los colocamoa cerea, ae alean-

:zan enseguida, y si, por el contrario, se plantan

.r. distancia excesiva, dejan grandea espacios de

muro sin eatar guarnecidoa de ramaje y, por

-tanto, aprovechadoa.

Pailmetos oblíaucuaa. - l`1e forman lo mieano que

1as anteriorea podando, el joven frutal, sobre

t^rea ojas; doa para loa brarae laterales, y uno,

.da trente, para formar la gaSa y pieoa enpario•.

r^ea. Laa tres .puám,eras ram^aa ae forman a nnoe

^0 centfinetros del euelo; y laa dos oblfeuas eon

ua éngulo de 45 a 60 grados, oon el anelo. Para

Sormar el aegnndo piso se eaperan, generalmen-

^te, doa años, y se eonatituye lo miamo que el

primero, y de manera que quedea a unos 30 cen•

timetroa unas ramas de otras, Para llevar y

^tar laa ramas oblícuas de cada piso, ae colocan

prPViamente eañaa o liatonea, a laa que ae empa-

lizan progreaivamsnte Ias ramas. Para la gufa

•central ae diapone una caña vertical en el cen•.

tro del árbol. Todos loa añoa ae podan lae ramae

^de prolongacíón, d8jándolaa en la mitad o en

los dos tereioa, y la central a trea ojoe para

^c►btener el piso que correaponda. No deben

tencr estaa pahnetaa menoa de 3, 4 ó 5 pisos.
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La distaucia entre árboles debe ser tal, que

ias puntas de las ramas del primer piso de doa

árboles consecutivos, coincidan en el alambre

más a1to, que necesariamente será un punto

equidistante entre ambos árboles.

Con esta disposición de ramas oblícuas su-

cede que se forman entre dos árboles unos
triángulos sin ramaje, lo que supone el de$a.-

provechamiento de una buena parte de muro

c de armazón. Para obviar este ineonveniente,
se han hecho combinaaiones de palmetas obdícuat

con padmefas h.orieontales, éatas a ocupar esoa ea-
pacios triangulares libres de que antes hablamos

d este sistema combinado se le llama Cossanet,

nombre del autor. Esta diaposición es ingenioea;

pero algo eomplicada y^el muro tarda más en cu-

brirse de ramaje que con las formas en U y pal-
metas Verrier de varios brazos.

Por último, también se usan las palmetag oblí-

cuas en forma de rambos, a un solo piso, apro-
piadas para formar setos con tres o euatro alam-

bres, o sea de un metro, a un metro cvncuem^ta

ryentímetros de altura. $e forman así : los árbo-

lea se plantan a distanciae de 75 centímetros a
1 m^etro. Se les poda a unos 20 centímetros del
puelo sobre dos ojos loteraZea, que nos darán doe
hrotes para dirigirlos por las eañas o listone^



colocados en forma inclinada, desde el naci-
miento de las ramas abajo, hasta el último

alambre, para ser atada a plomo, precisamente
del pie del siguiente árbol. Se comprende que

de este modo el armazón de cañas o listones

•^an cruzándose en medio de cada dos árboles,

y en Quyo cruce se atan fuertemente las cañas,

así como en su encuentro con el alambre y la

otra caña, formándose un rombo encima de

cada árbol. Son formas que eubren bien y eons-

titnyen un seto muy agradable a la viata; que

tiene la doble utilidad de servir de aeto y dar^

frutos en abundaneia.

®


